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ERRE QUE ERRE,

Es m uy particular lo que sucede en 
España con muchos de los hombres que 
se dedican á  la política palpitante. U na 
buena parte  de ellos, pasan la  mitad de 
su vida enseñándonos las escelencias 
del sistema que defienden y  dedican la 
o tra  m itad á  convencernos de que todo 
lo que nos enseñaron al principio, no 
fué otra cosa que una  pura  broma.

Así vemos cada dia una  infinidad de 
ejemplos.

Yo era  m uy niño todavía cuando re­
voloteaba por estos mundos un  papelito 
que se titulaba E l Guirigay, redactado 
por el hombre mas liberal de aquella 
época. Pues b ien ; aquel mismo hombre 
que tan  buenas cosas decía al principio 
de su c a r re ra , en cuanto llegó á  la  se­
gunda parte , emprendió tan  distinto 
camino, que no le conociera ni la m a­
dre que lo parió.

Leí también por aquellos tiempos 
unos discursos pronunciados en la  cé­
lebre Fontana de Oro, que eran  capa­
ces de sacar de sus casillas al hombre 
mas pacífico del mundo, pero cate u s ­
ted que aquel mismo político que en la 
Fontana me en tusiasm aba, al poco 
tiempo obraba tan  al contrario de lo 
que habia predicado, que á uno le en­
traba hasta la duda de si era el mismo

mortal el que poseía tan  buen pico y 
tan  malas manos.

Esto sucedia en tiempos algo remotos 
en que los españoles aun no iteniamos 
aquella educación política que tanto 
contribuye á  no hacer caso de ciertas 
cosas, y  de aquí que muchos se horro- 
záran al ver el cuarto de conversión de 
esos pocos saltimbanquis.

Hoy el sistema ha  variado comple­
tamente.

Hoy el ver que, no unos pocos sino 
unos m uchos, cambian de ideas del 
mismo modo que yo cámbio de camisa, 
ya  se toma como moneda corriente y  á 
nadie se le ocurre ni siquiera parar su 
atención en una cosa tan  pequeña.

Cuando yo no me habia fijado toda­
vía en la  elasticidad que espontánea­
mente produce el arte  de gobernar, me 
hallaba en la creencia de que la opi- 
nion del político tenia muchos puntos 
de contacto con el paladar del hombre. 
Figuróme que así como no es posible, 
por mas que uno quiera, tragarse un 
m anjar que no le g u s ta , tampoco es 
posible, por muchos esfuerzos que se 
hagan, defender un sistema que esté en 
continúa lucha con los propios senti­
mientos.

Por lo visto, esta creencia se parece 
mucho á  un disparate.

y  sino que lo digan una porcion de 
hombres que si el país les conoce, es 
precisamente por haber hecho todo lo 
contrario de lo que yo creia.

V ayan unos cuantos ejemplos:
Fíjense ustedes, lo primero, en el 

importante personage don Patricio de 
la  Escosura y  verán un moderado al 
p rincip io ; un progresista al dia si­
guiente ; un  unionista tres semanas 
despues y  un radical en el año que cor­
remos. Todas estas asignaturas las es­
estudió con tanto provecho que le han  
valido nada menos que una embajada.

Vean ustedes despues al valiente ge­
neral Sr. D. Fernando Fernandez de 
Córdova y  hallarán  primero á  un am i­
go de Narvaez; luego á  un enemigo de 
los progresistas; al poco tiempo un ver­
dugo de los liberales y  por fin de fiesta 
un  radical de tomo y  lomo, capaz de 
dar lecciones de liberalismo al mismí­
simo don Nicolás M aría Rivero. L a fa­
cilidad con que el general h a  recorrido 
la escala de la  política, le ha  producido 
por de pronto una cartera, y  para den­
tro un  corto p lazo , si el carro no se 
tuerce, le aguarda un tercer entorcha- 
dito que, según dicen, está ya  en el 
horno, esperando una ocasion p ara  pe­
garse como una lapa en la  boca-manga 
de su levita.

E n seguida dirijan ustedes su cata­
lejo á  la ciudad de Londres: allí verán ^  
al Sr. Moret dándose aires de verdadero 
diplomático. P a ra  subir á  tan ta  altu ra , 
de fijo ¿creerán ustedes que el Sr. don 
Segismundo se ha  quemado las pesta­
ñas haciendo profundos estudios sobre 
la  política europea y  en particular so-
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bre la española? Pues están ustedes 
muy equivocados: al señor Moret para 
dirigirse á  Londres por cuenta del E s ­
tado, no ha  tenido necesidad de mas 
estudios que los que se necesitan para 
desempeñar la secretaría de la  socie­
dad de San Vicente de P a u l ; para ha ­
cer un contrato de tabacos; para  de­
clararse libre-cam bista... y  aquí tienen 
ustedes al hombre.

Otras figuras destacan entre los que 
tan  brillantes progresos han  hecho en 
la  carrera. E stas figuras se parecen 
muchísimo al imberbe M artos; al ter­
rible Gasset, al vaporoso Echegaray y 
á  otros muchos que con sus admirables 
ejercicios han  sabido m antener el equi­
librio hasta  encaram arse á  la punta de 
la  cucaña m inisterial; pero como son 
tantos y  tantos los que se encuentran 
en este caso , este artículo se haria  in­
terminable si me propusiera hablar de 
cada uno de ellos.

Creo que con decir que hasta  el m ar­
qués de Benam ejí, individuo de la ju n ­
ta  carlis ta , se ha  declarado radical, 
queda dicho todo para  probar que aque­
llo de la  consecuencia y  aquello otro 
del p a la d a r , son palabras vacías de 
sentido que no sirven para otra cosa 
que para  hacer del hombre un  ente 
s ingular en grado superlativo.

Y que esto no es una b rom a, los he­
chos lo prueban de una m anera irre ­
batible.

Yo no conocería á  Escosura, n i á  
Córdoba, n i á  M oret, n i á  Echegaray, 
ni á G asset, ni á  M artos, ni al m ar­
qués de Benamejí, si no se hubieran 
hecho visibles con sus continuadas evo­
luciones.

Es m ás , n i siquiera hubiera sabido 
la existencia del Sr. Mañé y  Flaquer, 
si constante en sus primitivas opinio­
nes , se hubiese concretado á  no salir 
de ellas desde el oscuro rincón de su 
pueblo y  no hubiera hecho el salto mor­
ta l que tan ta  celebridad le ha  dado en­
tre  los...... tontos.

R esum en, pues, de todo lo dicho:
Los que en 1840 gritaban ¡viva E s­

partero ! y  en 1854 ¡viva l' ábi! y  en 
1868 no gritaban ¡viva V ábi! porque

abi no quiso ya  mas comedia ( j  que, 
dicho sea entre paréntesis, hizo muy 
bien), y  en 1872 gritan  lo mismo que 
antes, y  defienden lo mismo que antes 
y  aun mucho mas que an te s , porque 
este es el camino del progreso; los que, 
en una p a lab ra , son consecuentes en 
sus ideas, porque no pueden ser otra 
cosa dada la  fuerza de sus conviccio­
nes, esos mentecatos tocan hoy las con­
secuencias de su torpe comportamien­
to, y  tienen que sufrir Jos dicterios de 
tanto arlequín como se nos ha  echado 
encima.

Y á todo esto yo, cada dia mas tonto 
de la cabeza, no me apéo de mi burro 
y  lo que es peor todavía, no se apean 
tampoco los que como yo piensan ; y  
los que ayer estaban á  gran  distancia,- 
hácia a trás  se entiende— de mis ideas, 
hoy me dan lecciones de liberalismo, y  
los que antes n i siquiera querían ocu­
parse de la  política, ni sabian el pan 
que se come con una dominación mo­
derada, hoy me llam an reaccionario, y 
los que incapaces antes de dar un  paso 
en defensa de la  libertad , hoy ocupan 
los primeros puestos, y  los que... ¿pero 
á donde voy á  pa ra r ? Si continúo por 
este camino, me voy á  poner serio.

i Y qué dirán mis lectores si les en­
cajo un sermón por el estilo de los del 
Sr. Mañé?

N ada, n ad a , demos el punto por su­
ficientemente discutido y  sentemos des­
de ^ o y  el principio de que todas mis 
antiguas creencias sobre la  firmeza de 
convicciones políticas , no significan 
o tra  cosa que una candidez extremada, 
hasta  el punto de confundirse con la 
tontería.

Yo creí que pensando como antes, no 
hacia mas que cum plir con mi deber. 
Hoy me he convencido de que lo que 
hacia, era tocar el violon.

Confieso, pues, que no lo entiendo y 
que en eso de la política no doy pié 
con bola.

Sin em bargo, yo soy m uy testarudo 
y  continuaré en mis trece, por mas que 
me digan tonto de capirote.

Seré todo lo que ustedes quieran, pe­
ro yo no mQ apéo, no me apéo y  no me 
apéo.

I Pues no faltaba m as !

UNA FUNCION E N  BADALONA.

Mis lectores recordarán  que allá por los 
meses de F ebrero  del año de  gracia de  d8"L>, 
la villa de Badalona tuvo la inefable dicha de 
presenciar la tom a de poaesion de  su Ayunta­
m iento, cuyos individuos fueron la alegría de 
la poblacion cada vez ,qae tom aban parte  en 
las sesiones públicas que el m unicipio ce ­
lebraba.

R ecordarán  tam bién que en tre  los m iem ­
bros de aquella corporacion estaban rep re ­
sentadas todas las clases sociales: la m as alta 
por un  tabernero  y  la m as baja por u n  esqui- 
laor de burros.

P ues bien; dando por sentado que m is lec ­
tores recuerdan  todo esto, falta ahora que les 
com unique la continuación de la historia, que 
como no áfe la  he  contado, hay  que suponer 
que deben ignorarla.

Empiezo, pues:
Aquel ilustrísim o A yuntam iento, que entre  

sus  adm irables proyectos se cuenta^el de qu e ­
re r  ev itar que los mozos de Badalona no t u ­
v ieran que i r  al ejército, para  lo cual e l ilus­
tre  alcalde tuvo el desprendim iento de des­

em bolsar l a  can tidad  de|¡ocao r e a l e s ! aquel 
A yuntam iento, que adem ás de  ese rasgo de 
generosidad, cuen ta  otros por el estilo, hasta 
el núm ero  de  tres docenas; aquel A yunta­
m iento  que jugaba á cara  y cruz la sindicatu ­
ra  de S u  Merced, aquel A yuntam iento, en  fin, 
que á falta de  teatro , proporcionaba á  los ha ­
b itan tes de Badalona un a  comedia bufa por 
cada sesión qu e  celebraba; aquel Ayunta­
m iento ... ¡h o iT o r  m il veces! fué víctim a de 
las ira s  reaccionarias del reaccionario gobier­
no da Sagasta, que s in  ten e r  en cuenta  lo s  

innum erab les servicios de tan  puntiaguda 
corporacion, m andó con viento fresco á todos 
sus  individuos á sus  respectivos cachivaches, 
p a ra  que allí, en  la soledad dom éstica, pud ie ­
ran  con m as libertad  profundizar su s  e s tu ­
dios sobre las escelencias del sistem a federal.

Desde entonces, la  poblacion de Badalona 
parecia u n  cam po-santo . R einaba en ella un  
silencio sepulcral. E l h um or habia desapare­
cido de sus habitan tes y ni s iqu iera  les qu e ­
daba el recurso  de ir  á las sesiones del A yun­
tam iento  para  echar u n a  cana al aire, como 
suele decirse.

La situación se hacia insoportable; pero  ca­
te  u s ted  que cuando no quedaba ya n i espe­
ranza de volver á aquellos tiem pos en qu e  la  ’ 
guasa represen taba en Badalona el p rim er pa­
pel, de repente  y por Icfs constitucionales m e­
dios que todos sabem os, se encaram a en  el
poder la gente radical, y ......  ¡aquí de los
m íos...! esclam a la  federalesca troupe; y  los 
míos, es decir; los suyos, cogiéndose desespe­
radam ente  á la c ircu lar del héroe de Tablada, 
obligan al bonachon gobernador de  esta p ro ­
v incia á que les ponga o tra  vez... en berlina.

No se hicieron esperar los antiguos regie­
res. Como quien  tiene el convencimiento de 
que no se ha  de ver en  o tra , agarraronse los 
m uchachos con verdadero  frenesí á sus an ti­
guos cargos concegiles y  no sabiendo por 
donde em pezar, llam aron en  su  ausilio al d i ­
putado provincial Sr. Rosell para  que hiciera 
de d irec to r de  escena en la  función que se 
estaba preparando.

Y el Sr. Rosell con esa galantería qu e  tanto 
le caracteriza, acudió p resuroso  al teatro de 
los sucesos y en  u n  a b r ir  y c e rra r  de ojos tu ­
vo la comedia p reparada, que se puso en e s ­
cena en la form a siguiente:
, Al apu n ta r  el alba no hubo  repique de cam ­
panas, porque ya sabemos que la gen te  del 
bronce no gusta  de  sem ejante ruido', pero por 
la ta rde , un  rem olino de  ch iqu illo s , m ujeres, 
carlistas, petro leros y federales, se dirigieron 
al puerto  á sa ludar con verdadero  entusiasm o 
á m edia docena de  barcas de pescar, q u e  de­
seosas tam bién de so lem nizar e l santo adveni 
m iento, se  em pavesaron instan táneam ente, 
valiéndose para  ello de todos los guiñapos 
q u e  les v in ie ron  á mano.

El Sr. Rosell a l observar el efecto que p ro ­
ducía aquel conjunto de trap itos, d icen que 
se quedó con la  boca abierta.

El jolgorio du ró  toda la  ta rd e  y  hasta una 
buena parte  de  la noche. D urante las horas de 
espanaion fra tern izaron los carlistas con los 
m oderados, estos con los* federales y aquellos 
con todos los demás.

P ara  am enizar la fiesta no faltaron... ¿y  co­
m o hablan de fa lta r...?  los correspondientes 
Insultos á  los m onárquicos, porque 'sin esta 
salsa el m an jar hubiera  sido m uy  insípido. 
No faltaron tampoco u nas cuantas pedradas al 
Centro m onárquico de la  villa, cuyos socios 
tuv ieron  el mal gusto de enfadarse hasta el 
punto  de se r  necesaria  la intervención del 
P residen te  á fin de que no hub iera  un a  de 
San Quintín  y ú ltim am ente, para  qu e  la cosa
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fuera  completa, am enizaron los federales la 
deliciosa noche con su  correspondien te  se re ­
na ta  al nuevo A yuntam ien to , su s  discursülos 
del tiempo  p ronunciados por el ex-guarda de 
consum os Sr. Suñol, su s  vivas al petróleo, 
su s  m ueras & los monarcas y  todas las demás 
m enudencias que en el d ía están  de  moda.

El Sr. Rosell acom pañado de aquel Sr. Sal­
sas qu e  antes de la  revolución q u e ría  trag a r­
se c rudo  ai que g ritá ra  viva la  libertad , presi­
d ia la fiesta, y como monaguillo de ese p a r  de 
reverendos, iba detrás  e l m ístico Viñas que, 
au n  conserva en sus  espaldas los m ayúsculos 
cardenales que p a ra  a lcanzar la  gloria e terna 
hacia  b ro tar de  sus  cristian ísim as carnes, sa ­
cudiéndose cada azote q u e  tem blaba el U ni­
verso.

Las ilum inaciones fueron bastan te  cursis, sin 
duda porque para  a lu m b ra r  se necesita gastar 
aceite y  los federales han  sido s iem pre enemi­
gos de los gastos suplerfluos: s in  em bargo, no 
foltó u n  en tusiasta  que ilum inó la fachada de 
»u casa, es decir; de  la casa qu e  habita ; p o r ­
qu e  no se rá  suya  cuando le he  visto en m u ­
chísim as que ha  ocupado y  qu e  luego ha  te ­
nido que desocupar seguram ente  p o m o  estar 
conforme con  las exigencias del casero.

F inalm ente , para  acab arla  fiesta seorganizó 
u n a  algarada co n tra  los individuos del som a­
tén  arm ado que se hallaba dando la  guardia 
en las Casas Consistoriales, invadiendo la  p la­
za del D uque de la  Victoria un a  m u ltitud  de 
chiquillos que con sus desaforados gritos 
e ran  capaces.de d a r  al tra s te  con  los. mejores 
tím panos.

La fuerza arm ada tuvo  que tr ip lica r  las 
guardias, s in  que sus  am onestaciones sirv ie ­
ran  de m ald ita  de  Dios la  cosa. Se repartie ron  
unos cuantos culatazos; se redujo á  prisión á 
u n  p a r  de perillanes.... y  se levantó u n a  pol­
vareda de  m il diablos.

La cosa no  e ra  p a ra  m énos. ¡P render á  dos 
c iudadanos q u e  se hallaban  ejerciendo uno de 
los m as sagrados derechos individuales: el 
desgañitarse pegando berridos contra  la  fuer­
za armada!

Esto no tiene nom bre  y es indispensable 
p ed ir  inm edia tam ente  el desarm e de  esos t i ­
ranos. ¡A bajóla tiran ial

Así concluyó la función y el Sr. Rosell aban­
donó la  villa lleno de u n a  satisfacción estra- 
ordinaria.

“Ya puesto  el p ié  en el estribo del wagón, 
dicen que estrechó  la  m ano á sus  amigos los 
nuevos concejales, no s in  recom endarles que 
era necesario  que desaparecieran  inm ediata ­
m ente  los re tra tos de  S. M. colocados en  el 
salón de sesiones.

Los borregos concejales obedecieron fiel­
m ente  las órdenes del g ran  pastor.

Quedan, pues, por insta lar los retratos 
de S. M.

Q ueda al m ism o tiem po instalado el nuevo 
A yuntam iento  de Badalona.

¡Viva la Pepal

F B L I O I T j í ^ C I Ó  .

Quimet: puleix la m angala, 
q u e  d ium enge es lo téu  sant 
y crech  que hi h a u rá  tiberi 
y beguda... radical.

Tú, Quimet, fóres poeta' 
de la té r ra  Balear 
q u an t ais m oderats deixares 
u n in te  ais republicans.

Canta, donchs, u nas  folias 
la  vesprada  del téu  sant 
a l téu  didot q u ‘ en política 
no  fal m olt t  ̂ ha  desmamát.

¡Pobre didot! Li fan falta 
versos á n ‘ en Nicolau. 
E scríu li un  romans, Quimet] 
Quimet, escríuli u n  rom ans.

P ren  la  m angala; convida 
á  la  colla rad ical 
y recordán t las grandesas 
del tem ps de t ‘ autorita t,

canta; y  s i no  te  ‘n  recordas, 
a l v eu re r  qu e  aixó  se  ‘n  vá, 
d igasli á n ‘ en Mirambell 
y  á ‘n  Claret ton  company:

M ireus la  radicaleña.
¿Taut m aca y  fuig tan t aviat?..

€¡Vestideta per la  festa 
la  baixáren al fossarlt

M adrid  10 Agosto do  ISTS.

.A  mi querido Casca Chusma^

ApreciaM e amigo; observo algunas noveda­
des desde que salí de Cataluña y .una de las 
m as notables es la instalación en T arragona de 
un a  especie de Tertulia, sucursal del Mesón 
del Peine, debida á la in icia tiva del antiguo 
cómico de la  legua y  ac tua l G obernador Civil 
Señor Balaciart, qu e  á d u ras  peuas hab rá  e n ­
contrado m edía  docena de aprovet^ados incolo~ 
ros, p a ra  form ar ju n ta  d irectiva. Supongo que 
con e l señor Daniel es ta rá  el abualo brigadier 
rad ical, e l com erciante 011er, el m u y  conocido 
L lorens, el voluble C isneros y  algún otro ejus- 
dem  fu rfu ris;  es decir, u n a  docena de  emplea­
dos, cuatro  m ilitares favorecidos por e l estilo 
de Escoda, y  unos pocos aspirantes á tu rró n .

Tam bién observo q u e  en  lugar de  botar al 
am a degob ie rn o  de S. M. don Marianito R ius, 
se proponen botar al célebre ex -barbero  Mar­
tínez, aquel q u e  sabe h u ir  á tiem po de la  que­
m a; sin em bargo, m e parece que los republica­
nos darán  q u e  sen tir  a l señor Daniel y que 
tend rá  qu e  tira rse  de las patillas. No creo que 
le  valga n i  la  T ertu lis  n i el negociado de  elec­
ciones que h a  creado p a ra  colocar á su  rep u ­
blicano secretario  p articu la r, n i au n  la estra- 
tég ia  de  ese señor Juez acostum brado á poner 
un a  vela á San Miguel y  o tra  al radical que 
este  san to  tiene á sus  pies.

Dícenme qu e  los In tem aciona lis tas  de  ese 
Principado van  á  n o m b ra r P residen te  honora­
rio  al señor Fio!, á  quien los preparativos elec­
torales han  valido una gran  cruz, de  modo que 
si gana las elecciones, se le concederá la  de 
P u e rta  Cerrada: pero no te  com pongas q u e  ya 
no  vás.

Hace cuatro d ias que llegué á esta Corte, y 
au n  cuando hub iese  ignorado qué clase de go­
b ie rno  hay  en  España, á prim er golpe de vista 
hub iese  adivinado q u e  padecíamos bajo el po­
d e r  de los radicales. Todas las obras paraliza­
das; los ta lleres sin  m ovim iento; las calles con 
m as pordioseros que pinos en  la conciencia de 
u n  Cuevas; las aceras obstru idas sin  u n  Verde­
rón  que haga cum plir las ordenanzas m unicipa­
les; el coche delsolitario  de Tablada atropellan­
do en tre  la m uchedum bre; caras patibularias 
coronadas con gorras galoneadas; batallones 
de  obreros qu e  abandonan su  ta ller para  jugar 
á los soldados, luciendo m uchos colorines, 
precedidos de m ucho chin chin; caballeros de

la  bohemia m ontados en  [sus jamelgos pasean­
do a l tro te  por las  calles m as concurridas y en 
altas ho ras  de la  noche como si la chusm a e s ­
tuviese autorizada para atropellarlo  todo; los 
cafetines y tabernas  vacias y  despobladas, lo 
que indica qu e  h a a  salido m uchos radicales 
para  provincias; los gancheros de las casas de 
juego acom etiendo descaradam ente á los tran» 
seun tes; ellas luciendo s u  garbo y  haciendo se­
ñores de  dia y  de noche por los sitios m as pú­
blicos, lo qu e  p rueba  que es G obernador de 
M adrid e l trovador de  Corina; los toldos de 
las tiendas dando de cachetes á los som breros; 
los ra te ros  haciendo su  agosto; en fin, todo 
re sp ira  radicalism o, como si dijéram os aquí 
no hay  gobierno ni cosa que se le parezca.

¿Que te  d iré  de la política? ¡ayl amigo; sj 
oyeses á los radicales te  daria asco s u  conver- 
sacion. Aquí tienes á todo u n  Marqués de Sar- 
doál el del uniform e tutli-colori'qv.e en cierta  
conversación con algunos m oderados qu e  le 
p reguntaban  sobre la  s ituación , contestó, esto 
dura  poco (refiriéndose  al Rey) y  p a ra  nada lo 
necesitamos. Quizás e l dem ócrata Marqués 
crea  fácil com prar republicanos á  dos rea­
les y  luego tenerlos s ujetos como hacia con los 
ind iv iduos de la  raza can ina , pero es probable 
q u e  las cuentas le  sa ld r ían  al revés. Como to­
do e l radicalism o de  España está concentrado 
en  Madrid, y como los radicales son m o n ár­
quicos del tanti cuanli, se  no ta  un a  g ran  falta 
de  respeto  á los R eyes cuando se  habla  de 
ellos ó de la  in s titu  cion que rep resen tan . Difí­
cil seria  e l d istinguí r  la  chusma radical de  la 
federigra fa  po rqu  e unos y  otros u san  igua 
lenguage.

El d ia del cu m pleaños de S. M. doña María 
Victoria no  se  ilum inó m as edificio público 
q u e  la  an ti gua Audiencia. El irobador de Co~ 
r iñ a  no tu v  o p o r  conveniente ir  a l Escorial á 
f e l ic i ta rá  la Reina, como tam pccoe l m in istro  
de  los le n t  es, qu e  se largó con anticipación á 
h ace r  som bras chinescas y  o tras travesuras  
allá p o r  el Norte. Los demás m inistros comie­
ron en  aquel rea l sitio, y  se dice q u e  en  los 
postres uno  de aquellos recitó  de  m em oria el 
a rtícu lo  la  Loca del Vaticano,

Hoy ó m añana sale para Tarragona el ama  
de gobierno de S. M. don Amadeo q u e  vá á dar 
las g racias al seño r Daniel por haber encon­
trado  la  p iedra filosofal ó sea m edía docena de 
radicales semi-federigrafos para  form ar u n  
reducido centro . D. Marianito que en  las elec­
ciones pasadas ju ró  dejar cesantes hasta  loa 
carteros, podrá adm irar su obra  en  cuya cús­
pide colocó á u n  ex-presidario .

A proxim ándose las  elecciones (si es que se 
hacen) los raiceros andan  que beben los vien­
tos en  busca de d istrito . A las nuevas Cortes 
s i que se les podría  bautizar con la gráfica es- 
presion de  tren de tercera. ¡Qué gente! ¡Qué 
candidatosl El radicalism o no puede d a r  de si 
m as que lo que dá.

S usu rrase  algo grave para  Cataluña, pues el 
hacendista Moret no se duerm e en su  nuevo 
destino y por s u  m ediación la industr ia  Cata­
lana h a  de rec ib ir  el golpe de  gracia con que 
la  am enazan los lib re-cam bistas. La tíitisma 
necesita cuartos á toda p risa  y  los ingleses sa­
ben aprovechar el tiem po y  las circunstancias. 
Si los radicales continúan por algún  tiem po 
m as en el poder, es segurísim a la  ru in a  de  la 
industr ia  nacional.

A quí vivimos en tre  ansiedades y  esperando 
por m om entos graves ocurrencias, porque la 
situación esta  es de tal modo anorm al que, al 
in s tan te  en  que se pregona cualquier sup le ­
m ento au n q u e  se crea una filfa, todo el mun-i 
do so ap resu ra  á en terarse . En resüm en, v iv i­
m os sobre  un  volcán.
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Basta por hoy ' y  h as ta  o tro  d ía se despide 
repitiéndose siem pre tuyo affmo.

Casca Radicales.

í H o s s a n r L a !

Aquel político recto, 
tan  recto como leal, 
ha  dado u n  golpe de efecto 
con su  asombroso proyecto 
de guardería rural!

P o r el alma de V a l t e b b a , 

que el de la  G uerra  dá en  tie rra  
con toda la  bribonalla, 
porque tiene... (m ucha talla 
el m in istro  de la Guerra!

Muchísimos pun tos calza 
la  ex-m oáerada excelencia 
poniendo e l ó rden ... en alza. 
¡Qué gran  proyecto! Lo ensalza 
la sesuda Independencia!!

O A S O O S .

—¿Me d irá  V. contra qu ién  fué el a ten tado  
de! 18 de Julio?

— Hombre, ¡qué candidez encierra  esa p re ­
gunta!

— ¡Qué inocencia descubre la  respuestal
—¿Quién fué e l muerto?
— El m uerto.
—¿Su nombre?
—Se ignora.
—¿Es posible?
— ¡Ni Mata le  conoce!!
— iAhü

—¿Conque del batallón de cazadores que 
está  de guarnición en Ciudad-Real, h an  sido 
separados todos los oficiales y jefes?

—Si, señor. Dícese qu e  el Gobierno pensa­
ba  tam bién h acer sen tir  el peso de  su  justa  
cólera á un a  señora m uy  relacionada con los 
individuos de aquel b a ta lló n , pero Riverillo 
h a  sido su  salvador.

—¿Qué señora es esta?
—La dueña de  la cantina.

«Petróleo,> dice la gente 
que es rojiza y algo m as; 
pero a l verte  tan  valiente 
y tan  fino, Nicolás, 
digo; «¡A-guardientel [Aguardiente!»

El Diario se escandaliza porque la em presa 
del Prado Catalan pasea por la  Ram bla u n  fa­
ro l en que está  p in tada la  célebre velocipedis­
ta  Mlle. Lolu, en  el trage  con qu e  acostum bra 
p resen tarse  en público ú efectuar sus  egerc i-
cios.

Cualquiera d iria  que el Diario no ha  roto 
en su vida un  plato n i un a  olla.

jV aya, querido cofrade, n i  tanto  n i tan 
poco! [Dejémonos de hipocresiasi

E l Eco del Taulat, periódico quincenal que 
se publica en San Martin de Provensals, ha  v i ­
sitado n uestra  redacción.

Devolvemos al colega su cordial saludo y 
le  deseamos g ran  cosecha de suscrito res para  
que por m ucho tiem po pueda dedicarse á la  
defensa de los in tereses de  aquella  localidad.

L a  Tertulia, felicita al Capitan General se­
ñ o r  Baldrich, por haber en tan  poco tiem po 
acabado con los carlistas.

No habia  llegado á  n ií no tic ia  tan  grato  
desenlace, pero  un a  vez que L a  Tertulia  lo 
dice, m e asocio á  su  felicitación.

Ha pasado e l d ia 12 y  el 13 y  el 14, y  el 
anunciado choque del Cometa con la  tie rra , 
no se ha  efectuado.

[Ahí ¡respiro!
La sola idea de qu e  h as ta  los radicales h a ­

bían de form ar p a r te  de  la  to rtilla , m e ten ia  
inconsolable.

Se cuenta  que en el palacio de la  goberna­
ción hay continuos conciliábulos que se re la ­
cionan con las próxim as elecciones.

Se añade que a llá  acuden m uchos alcaldes 
de los pueblos vecinos á  quienes se habla 
alto y  m as que alto , gordo.

Se su su rra  qu e  D. Aniceto en tierna  com ­
paña con el Sr. F illo l, son los que m anejan el 
pandero con aquella  g racia que los hace tan  
graciosos.

Se m u rm u ra  que el Sr. G obernador con su 
cuqueria  rad ical, no asom a las narices en 
esos conciliábulos, po rque  quiere  hacer cons­
ta r . . .  ¡vayal qu e  en la cuestión electoral, hace 
como Pilatos.

Y en  fin, se d icen tan tas  cosas sobre m ane­
jos e lectorales, q u e  cualqu iera  dará  por se­
g u ro  qu e  las próxim as elecciones serán el 
prototipo de la  legalidad... radical.

¡Válgame Dios, cuan ta  farsa!

Según m is noticias, parece q u e  el Excelentí­
simo Señor C apitan  General de  este  Principa­
do D. Gabriel Baldrich, se dedica m as de lo que 
es necesario  á la  confección de candidaturas 
p a ra  las p róxim as elecciones.

Se m e asegura que hace u n a  encarnizada 
g u e rra  á  todo candidato liberal-conservador.

Hasta ahora, L a  Bomba h a  respetado á  su 
antiguo amigo Sr. B aldrich, tra tándo le  con la 
consideración qu e  se m erece s iem pre u n  buen  
libera l, pero si D. Gabriel en lu g a r de pe rse ­
g u ir  carlis tas, q u e  es su  deber, se en tre tiene  
en hacer política rad ical q t e  no está , de fijo, 
á sus alcances, entonces L a  Bomba p o r  mas 
que lo  sien ta , no  ten d rá  o tro  recu rso  qu e  d i-  
r ijir le  algunos cascos qu e  no  le sabrán  á a l­
m íbar.

Gonqué, seño r general, ojo a l cristo , q u e  es 
de plata.

E l Fiscal de  G ero n a , aquel célebre fiscal 
del no m enos célebre te légraraa qu e  publica ­
m os hace dos sem anas, ha  sido elim inado de 
la  lis ta  de asp iran tes á la  d iputación á Cortes.

¡Pobre D. Paco! Despues de haber felicitado 
á  S. M. y  haberse  ofrecido p a ra  fiscalizar la 
causa de la  ca lle  del A renal, encon tra rse  aho­
ra  con u n  perdone usted por Dios, hermano!

Vamos, es la  m ayor de las ingratitudes!
¡Ya lo vé  usted , D. Paco! ¡ya lo vé  ustedJ
¡Haga us ted  sacrificios!

N uestros alcaldes se dedican á  la  persecu ­
ción del juego , con u n a  activ idad qu e  m erece 
los plácem es de toda  la  gen te  honrada.

D esgraciadam ente los buenos deseos de las 
autoridades se estre llan  an te  los inconve­
nientes que opone la  ley , p a ra  estirpar e l mal 
de  raíz.

Decimos esto porqué si bien de d ia han  lo­
grado los Srs. alcaldes casi acabar con tan 
asqueroso vicio, en  cambio no alcanzan sus

facultades á  hacer o tro  tanto  asi qu e  se pone 
e l sol, po r serles p r t^ ib id o  p en e tra r  de  noche 
en  e l domicilio de  n ingún  ciudadano.

L a ley , pues, am para  en  es te  p u n to  y en 
o tros de tan ta  im portancia como este, á la 
gente de  m al v ivir.

La ley  perm ite  que pueda contem plarse  des­
de  la  calle y  en determ inados sitios, como se 
m aneja  la roulette sin  que las autoridades 
puedan  im pedirlo.

Y sin  em bargo, esta  ley  no se reform a.
[Cosas de España!

El Gobernador Civil de  esta  provincia señor 
Fiol, ha  sido agraciado con la  g ran  cruz  da 
Cárlos llí.

Si no hubiéram os llegado á un  tiem po en 
q u e  el m as distinguido es el que m enos g u i- 
ñapicos osten ta  en  e l ojal de su  frac, casi, casi 
felicitaría  a l Sr. Gobernador p o r  la gracia que 
acaba de  rec ib ir

Con que tenem os que siendo Gobernador 
de Valencia el Sr. Peris, Director de estable­
c im ientos penales despues, fué conducido 
desde Barcelona p a ra  ingresar en  aquel penal 
Julián  García Fernandez sentenciado p o r  la 
Audiencia de  Barcelona á 11 años de presid io , 
cuyo señor lejos de es ta r  cum pliendo su  con­
dena, se pasea tranquilam ftnte por la ciudad 
del Cid.

¿Tales escándalos llegan 
A dar con los truchim anes?
Hay refranes, ¡qué refranes!
Gats ab gats, m a y  se mossegan.

La Revalenta no  tiene ya en los mercados 
la  aceptación que al principio  habia  obtenido.

Los doctores en  m edicina ven  que pierden 
la  fama.

Los padecim ientos decrecen.
La hum anidad vé  con júb ilo  este cam bio, y 

sabedora de que ese chorro de salutífera b ie­
nandanza es debido á la fuente de la federi- 
grafla que m ana á  fuerza de dirig irse  s u  apos­
tolado el an ti-cortesano  saludo de  S a lu d  y  
liquidación social, piensa ir  en  m asa á la  re ­
dacción de la Independencia  con perm iso de 
m édicos, b o tica rio s  y  curanderos á h acer fe­
lices á  sus  redactores.

¡Cómo si hub iese  en el te rráqueo  globo 
nada m as feliz que esos señores!

«Pobre hum anidad  
no Ies com prendesl.

(Versos de Mata.)

El corresponsal de  L a  Independencia  dice: 
Se quem aron tres casas en el barrio de Sa la -  
nw nca. Esta es toda la  novedad que ocurre.

¿Quiere V. m as, señor D.? Pues no es poco 
eso de que se quemen  tre s  casas de Salam an­
ca hasta el punto  de quem arse.

Quemado estará  el opulento banquero , pero 
la  gram ática ... ¡más!

Los del petró leo  son ach icharradores .

Luego dice e l seño r D. que s i no vienen ó 
acontecen nuevos sucesos, será u n  tr is te , u n  
tristisimo oficio el de corresponsal.

Está claro, ciudadano.
El de  zapatero de portal es un  oficio asaz 

tris te , pero el de  zapatero que tiene gran  par­
roquia y m ejor tienda, es bastan te  agradable.

Confesemos que el señor I. R. no se  q u e ­
ja . . .  n i su s  lectores tam poco, ¿eh?

Pablicidid Barcelonesa, Rambla de Sacia Uóaica.

IKr.
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